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Los estonios fueron conquistados por los daneses, suecos, alemanes, ru-
sos y soviéticos a lo largo de 800 años. Han tenido muy pocos momentos de 
auténtica libertad, es más, han tenido más momentos de opresión al grado de 
que ni siquiera podían acercarse al mar por temor a que huyeran.

Muchos nacidos en la era soviética prefie-
ren hablar el ruso al estonio, la lengua nativa 
desde hace milenios.

El grafiti en Estonia es ilegal, está penalizado. La escena 
de arte urbano es casi inexistente. Es muy difícil que el go-
bierno y los particulares concedan un permiso para inter-
venir un muro.

Neki, de Estonia. Fotos cortesía Nueve Arte Urbano

Sergio Morales Bello (Sermob), de Querétaro.Goal, muralista de Querétaro.

Tank Tower, de Estonia.

Benuz Guerrero, de Querétaro.

Abril Pegueros, de Querétaro.

EL PACTO SOCIAL DE 
NUEVE ARTE URBANO

Edgar Sánchez explica que Incusa, empresa 
ganadora del Premio Nacional de Calidad propo-
ne un método de gestión llamado Todo es Uno, 
el cual persigue la sostenibilidad económica con 
un compromiso social, ecológico y cultural. “Nor-
malmente las empresas están optimizadas para 
generar utilidades y lo que les sobra lo dedican a 
la responsabilidad social, sin reconocer además 
la responsabilidad cultural” precisa el empresa-
rio. “Cuando evaluamos qué hacer para cumplir 
con nuestra responsabilidad cultural, optamos 
por transformar los espacios públicos; tenemos 
pintura y nuestro contacto social es con quienes 
tocan la pintura para sostener a sus familias, es 
decir, los maestros pintores, con quienes lleva-
mos 22 años de pacto social al venderles a cré-
dito. Pensamos ¿cuál es la necesidad cultural 
más apremiante y que involucra a la pintura? 
Decidimos que es la transformación del espacio 
público dando oportunidades a los escritores de 
grafiti”. A través de este proceso es que se creó 
Nueve Arte Urbano, colectivo de artistas plásti-
cos que han pintado 600 murales. Pero no sólo 
es pintar una pared, el objetivo de ellos es generar 
una conciencia sobre el espacio público, las re-
laciones sociales del barrio o la comunidad y 
reconectarlas con las raíces ancestrales mexica-
nas. En este afán de cumplir con la responsabi-
lidad cultural de Incusa, se plantearon extender 
lazos fuera de México. Entonces Sánchez conoció 
a Sigred Tompel, nativa estonia que visitó México 
buscando la sabiduría de los antiguos 
americanos. 

UN FESTIVAL DE GRAFITI EN ESTONIA

“México está en un proceso de hibridación 
cultural, necesitábamos encontrar un país en el 

que hubiera una situación similar pero ideal-
mente europeo. Estonia es una nación indígena 
europea así que la coincidencia fue muy 
evidente”.

Sigred tiene en la capital Tallin, un globo ae-
rostático que se eleva verticalmente y da una 
vista panorámica de la ciudad a los turistas. 
Cuando Sánchez subió en el globo a ver la ciudad, 
encontró entre los edificios uno que le llamó más 
la atención: se trataba de una especie de pirámide 
pero completamente pintada con bombas de 
grafiti. El inmueble que hoy está abandonado 
había sido la sede de los juegos olímpicos de in-
vierno, que se llevaron a cabo en Moscú en 1980 
pero la competición de vela fue enviada a la ca-
pital estonia. Al verlo, Sánchez supo que debía 
hacer un festival de grafiti. 

El grafiti en Estonia es ilegal y penado. En-
tonces el primer reto fue contactar a la comu-
nidad grafitera pues si bien es vigorosa, es 
clandestina. Nueve Arte Urbano tomó fotogra-
fías y video en Querétaro de murales y bombas 
grafiteras con palabras en estonio y lo envió por 
conducto de Sigred. Esperaron cruzando los 
dedos. Afortunadamente, la respuesta fue po-
sitiva. Ahora había que librar el segundo obstá-
culo, el más difícil: convencer a la ciudad de que 
los murales traerían no sólo un cambio en el 
entorno cotidiano sino una reconexión con las 
raíces estonias. 

Con toda esta historia de ocupación a lo largo 
de los siglos, Estonia celebra este 2018 el inicio 
de su proceso de independencia que empezó el 
24 de febrero de  1918 y terminó en febrero de 
1920. Después de la última ocupación que inició 
en 1944 y finalizó en 1991, en Estonia existe una 
enorme brecha generacional entre aquellos que 
crecieron bajo el sistema soviético y los jóvenes 
millenials más aquellos nacidos en la era de in-
ternet.  La comunidad grafitera es clandestina y 
está completamente apartada de la comunidad 
artística formal. 

Por su parte, el director de la Academia de Arte, quien 
se oponía al festival, era uno los principales consejeros 
del presidente del comité para la celebración del cente-
nario.  Es así que las autoridades tanto académicas como 
el comité de diseño urbano de la ciudad estaban en contra 
de cualquier cosa que alentara más a las pintas de grafiti. 
Sigred tenía contactos en ambos comités por lo que tuvo 
que hacer mucha labor de lobby a fin de conseguir la apro-
bación del festival , el cual debía enmarcarse en el cente-
nario de la independencia.

Gemma Sánchez, gerente de Nueve Arte Urbano, narra 
“Aquí en Querétaro vas, pides un muro, le preguntas al 
vecino si le gusta el boceto, te dicen que sí, lo pintas y listo. 
Allá no, allá debe contar con la aprobación del comité de 
diseño de la ciudad –que son los que dicen qué va y en 
dónde-, la aprobación de los vecinos y propietarios –en 
algunos casos había más de un propietario en el inmue-
ble-, y el tercer filtro es que el diseño del mural debe ser 
aprobado por el o los propietarios del muro donde se va a 
pintar y después, aprobado por el comité de diseño. Y ellos 
pueden rechazarlo ya sea por el diseño o porque consi-
deran que no es adecuado para ése muro. Si no era apro-
bado, debíamos buscar otro muro e iniciar el proceso 
nuevamente”.

Sigred consiguió por escrito  la autorización del festival 
y empezó el camino hacia el permiso de los propietarios. 
Se crearon uno, dos, diez, cincuenta bocetos y en ese pro-
ceso, los artistas fueron conociendo a una sociedad de 
profundas raíces y que vive en comunión con la natura-
leza, con el bosque, con el mar que le rodea. Conocieron 
sus leyendas, sus cantores populares, sus sueños hacia el 
futuro. Sus fiestas rituales igual de ancestrales que las 
mexicanas. Sus dioses y sus diablos. También sus demo-
nios y sus duendes. La cosmovisión estonia se materializó 
en formas, colores y figuras murales, y se fundió con las 
de los pueblos originarios de México.

Durante el verano se realizaron las pintas; gigantescos 
andamios se montaron frente a edificios; 70 botes de pin-
tura se proveyeron; decenas de impermeables se compra-
ron. Los murales se pintaron y la ciudad volteó a verlos 
con agrado. La comunidad grafitera se quitó la máscara y 
firmó sus murales con la esperanza de dialogar con la 
comunidad artística formal y, sobre todo, con la sociedad. 
“Creo que este festival puede abrirnos puertas para que 
nos permitan continuar pintando en otras partes de la 
ciudad” dijo el artista estonio Silver “SBoy” Seeblum, en-
trevistado en el video de 11 minutos que resume la expe-
riencia estonia. El video está disponible en las redes 
sociales de Nueve Arte Urbano y Mextonia. 

“Hace unos días recibimos un regalo por parte del pue-
blo estonio” narra Edgar Sánchez “de la Oficina del Primer 
Ministro se nos envió un documento en el que se agradece 
la realización del Festival Mextonia porque une puentes 
entre México y Estonia”. 

Mextonia ha sido tema de medio centenar de artículos de 
prensa todos positivos y ha dado impulso a que Nueve Arte 
Urbano piense en el siguiente proyecto, aún más ambicioso 
quizás, pero dentro de la comunidad donde surgió  . 

“Podríamos sólo vender pintura” dice Ricardo Quezada 
“pero llevamos siete años entablando diálogos. Las cosas 
no pasan si uno no se atreve, y nosotros nos atrevemos”, 
finaliza.


